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Solemnidad de Pentecostés  
 

8 al 14 de Junio  

¿Qué se requiere necesariamente para poder casarse 

por la Iglesia? 
 

Para que haya matrimonio sacramental se re-

quieren necesariamente tres elementos: a) el 

consentimiento expresado en libertad, b) la 
aceptación de una unión exclusiva y para toda la 

vida y c) la apertura a los hijos. Pero lo más pro-
fundo en un matrimonio cristiano es la concien-

cia de la pareja de ser una imagen viva del amor 

entre Cristo y su Iglesia. 
  

La exigencia de la unidad y la indisolubilidad se dirige 

en primer lugar contra la ž POLIGAMIA, en la que el 
cristianismo ve una clara vulneración del amor y de los 

derechos humanos; también se dirige contra lo que se 

podría denominar «poligamia sucesiva»: una sucesión 
de relaciones amorosas no vinculantes, que no alcan-

zan un único y gran «sí» que ya no se puede echar 
atrás. la exigencia de la fidelidad conyugal contiene la 

disposición a un compromiso para toda la vida, que 

excluye relaciones amorosas al margen del matrimo-
nio. la exigencia de la apertura a la fecundidad quiere 

decir que un matrimonio cristiano está abierto a los 
hijos que Dios les quiera conceder. las parejas que no 

pueden tener hijos están llamadas a ser «fecundas» 

de otra manera. Un matrimonio en cuya celebración se 
excluya cualquiera de estos elementos no es válido.  

¿Por qué es indisoluble el matrimonio? 
 

El matrimonio es indisoluble por tres razones. 
Por un lado porque corresponde a la esencia del 

amor el entregarse mutuamente sin reservas; 

luego porque es una imagen de la fidelidad in-
condicional de Dios a su creación; 

y es también indisoluble, finalmente, porque re-
presenta la entrega de Cristo a su Iglesia, que 

llegó hasta la muerte en Cruz. 
 

En un tiempo en el que en muchos sitios se rompen 
50% de los matrimonios, cada uno que perdura es un 

gran signo, en definitiva un signo de Dios. En esta tie-
rra en la que tantas cosas son relativas, los hombres 

deben creer en Dios, el único absoluto. Por eso todo lo 

que no es relativo es tan importante: alguien que dice 
absolutamente la verdad o es absolutamente fiel. La 

fidelidad absoluta en el matrimonio no es tanto un tes-
timonio del logro humano como de la fidelidad de Dios, 

que siempre está presente, aun cuando a todas luces 

le traicionamos y le olvidamos. Casarse por la Iglesia 
quiere decir confiar más en la ayuda de Dios que en la 

propia provisión de amor. 



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Queridos hermanos y hermanas,  

Hoy queremos detenernos sobre un don del Espíritu Santo que tantas veces es entendido mal o considerado de manera super-
ficial, y que en cambio toca el corazón de nuestra identidad y de nuestra vida cristiana: se trata del don de la piedad. 

Es necesario aclarar enseguida que este don no se identifica con tener compasión de alguien, o tener piedad del prójimo, pero 
indica nuestra pertenencia a Dios y nuestra relación profunda con Él, una relación que da sentido a toda nuestra vida y que 

nos mantiene firmes, en comunión con Él, también en los momentos más difíciles y complicados. 

Esta relación con el Señor no se debe entender como un deber o una imposición, es una relación que viene desde adentro. 
Se trata en de una relación vivida con el corazón: es nuestra amistad con Dios, que nos la dona Jesús, una amistad que cambia 

nuestra vida y nos llena de entusiasmo y de alegría. Por este motivo, el don de la piedad despierta en nosotros sobre todo la 
gratitud y la alabanza. 

Este es de hecho el sentido más auténtico de nuestro culto y de nuestra adoración. Cuando el Espíritu Santo nos hace percibir 
la presencia del Señor y todo su amor por nosotros, nos calienta el corazón y nos mueve casi naturalmente a la oración y a la 

celebración. Piedad, por lo tanto es sinónimo de auténtico espíritu religioso, de confianza filial con Dios, de aquella capacidad 

de rezarle con amor y simplicidad que es propio de las personas humildes de corazón. 
Si el don de la piedad nos hace crecer en la relación y en la comunión con Dios y nos lleva a vivir como hijos suyos, al mismo 

tiempo nos ayuda a derramar este amor también sobre los otros y a reconocerlos como hermanos. Y entonces sí, que seremos 
movidos por sentimientos no de 'piadosidad' -no de falsa piedad- hacia quienes tenemos a nuestro lado y a quienes encontra-

mos cada día.  

Seremos capaces de alegrarnos con quien está en la alegría, de llorar con quien llora, de estar cerca de quien está solo y an-
gustiado, de corregir a quien está en el error, de consolar a quien está afligido, de acoger y socorrer a quien está en la necesi-

dad. 
Hay una relación entre el don de la piedad y la mitezza el don de la piedad que nos da el Espíritu Santo, hace mansos 

Queridos amigos, en la carta a los Romanos el apóstol Pablo afirma: “Todos aquellos que son guiados por el Espíritu de Dios, 
estos son hijos de Dios. Y ustedes no han recibido un espíritu de esclavos para caer en el miedo, pero han recibido el Espíritu 

que les vuelve hijos adoptivos, por medio de quien gritamos: “¡Abbá, Padre!”. Pidamos al Señor que el don de su Espíritu pue-

de vencer nuestro temor y nuestras incertezas, y también a nuestro espíritu inquieto e impaciente. Y pueda volvernos testimo-
nios alegres de Dios y de su amor. Adorando al señor en la verdad y en el servicio al prójimo, con la mansedumbre que el Espí-

ritu Santo nos da en la alegría. 

LA VOZ DE PEDRO 

Aprendemos  

a  orar 

Jesucristo, gracias por el envío del Espíritu. te pido hoy que lo que prometiste que haría el Espíritu, 
se cumpla en mi vida, comenzando por el gran gesto de misericordia divina de perdonar mis peca-
dos. ¡Ven, Espíritu Santo, llena el corazón de tu fiel y enciende en mí el fuego de tu amor! Sólo con 
la asistencia del Espíritu podrá renovarse la faz de mi vida. 

EVANGELIO  San Juan 20,19-23  

Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, 

por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: "¡La paz esté con ustedes!".  
Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor.  

Jesús les dijo de nuevo: "¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes".  
Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: "Reciban el Espíritu Santo.  

Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan".   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-20:00 Celebración de la Palabra. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-20:00 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Martes, Miércoles y Viernes: 
-20:00 Santa Misa. 
Sábado: 
-19:45 Felicitación Sabatina. 
-20:00 Santa Misa del Domingo. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 
 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 7:  Crispina de la Asunción, José Berenguer Colomina, Dftos. 

Familia Navarro Amorós, Carlos Gutiérrez, María Hernández, José Mª 

Gutiérrez, María del Milagro Apolinario, Dftos. Familia Pérez Marsá 

Gosálvez.  

 

Domingo 8:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12:   Dftos. Familia Colomina Román, Cristóbal Díez To-

rres, Miguel Barceló Valdés, Ana Mª Giménez Bernar, Dftos. Familia 

Rodríguez Román, Cristóbal Colomina, Remedios Román, José Cande-

la Leal, Ángeles Parra Parra, Rafael Amorós Albero, Dftos. Familia 

Liceras, Concepción Gutiérrez, José Berenguer Coloma.  
 

Martes 10:  Juan Mas, Teresa Vidal, Miguel Díez Parra, María Soler 

Mora, Salvador Payá, Rosario Galvañ, María Luna Beneito, Francisco 

Martínez Payá, Francisco Francés Payá.  
 

Miércoles 11:  Jerónimo Colomina, Mariana Martínez, Dftos. Familia 

Colomina Valenciano. 
 

Jueves 12: Inten. Suf. Por el pueblo.  
 

Viernes 13:  José Ayala Pérez, José Santo, Ángeles Domenech Ribera. 



VATICANO, 05 Jun. 14 / 09:49 am (ACI/EWTN Noticias).- Durante la Misa 
celebrada hoy en la Casa Santa Marta, el Papa Francisco exhortó a los fie-
les a ingresar a la Iglesia por amor, con todo el corazón, y no para aprove-
charse de ella haciendo “negocios en tu beneficio”, porque la Iglesia “no es 
una casa de alquiler”, sino una casa para vivir, “como madre propia”. 

En su homilía, el Santo Padre advirtió que hay tres tipos de personas que 
pretenden llamarse cristianos: los que quieren la “uniformidad”, los que pre-

tenden las “alternativas” y los que buscan las “ventajas”. Para estos, observó, “la Iglesia no es su casa”, sino que la 
toman “en alquiler”. 

Francisco dijo que en el primer grupo están “aquellos que quieren que todos sean iguales en la Iglesia”. 
“Martirizando un poco la lengua italiana” – bromeó Francisco –podríamos definirlos que se “uniforman”. 

“La uniformidad. La rigidez. ¡Son rígidos! No tienen esa libertad que da el Espíritu Santo. Y crean confusión entre lo 
que Jesús predicó en el Evangelio con su doctrina, con su doctrina de igualdad. Y Jesús jamás quiso que su Iglesia 
fuera tan rígida. Jamás. Y éstos, por tal actitud, no entran en la Iglesia. Se dicen cristianos, se dicen católicos, pero 
su actitud rígida los aleja de la Iglesia”. 

El otro grupo está hecho de aquellos que siempre tienen una idea propia, “que no quieren que sea como la de la 
Iglesia, tienen una alternativa”. Ellos son los “alternativos”. 

“Yo entro en la Iglesia, pero con esta idea, con esta ideología. Y así su pertenencia a la Iglesia es parcial. También 
éstos tienen un pie fuera de la Iglesia. También para éstos la Iglesia no es su casa, no es propia. En un determina-
do momento alquilan la Iglesia”. 

“¡Al principio de la predicación evangélica había de éstos! Pensemos en los agnósticos, a los que el Apóstol Juan 
bastonea tan fuerte, ¿no? ‘Somos... sí, sí... somos católicos, pero con estas ideas’. Una alternativa. No comparten 
ese sentir propio de la Iglesia”, expresó. 

Y el tercer grupo es el de aquellos que “se dicen cristianos, pero que no entran con el corazón en la Iglesia”. Son 
los “ventajistas”, aquellos que “buscan las ventajas, y van a la Iglesia, pero por ventaja personal, y terminan hacien-
do negocios en la Iglesia”. 

“Los especuladores. ¡Los conocemos bien! Pero desde el principio estaban. Pensemos en Simón el Mago, pense-
mos en Ananías y en Safira. Estos se aprovechaban de la Iglesia para su propia ventaja”. 

“Y los hemos visto en las comunidades parroquiales o diocesanas, en las congregaciones religiosas, en algunos 
benefactores de la Iglesia, ¡tantos, eh! Se pavonean de ser precisamente benefactores y al final, detrás de la mesa, 
hacían sus negocios. Y éstos tampoco sienten a la Iglesia como madre, como propia. Y Jesús dice: ‘¡No! ¡La Iglesia 
no es rígida, una, sola: la Iglesia es libre!’”, expresó Francisco. 

En la Iglesia “hay tantos carismas, hay una gran diversidad de personas y de dones del Espíritu”. Cristo nos dice, 
“si tú quieres entrar en la Iglesia, que sea por amor”, para dar “todo tu corazón y no para hacer negocios en tu be-
neficio”. La Iglesia “no es una casa de alquiler”, la Iglesia “es una casa para vivir”, “como madre propia”. 

El Papa dijo que aunque “las tentaciones son tantas”, la unidad en la Iglesia en la diversidad, la libertad y la genero-
sidad es posible con el Espíritu Santo, porque Él “hace la armonía en la Iglesia”. Todos “somos diversos, no somos 
iguales, gracias a Dios”, de lo contrario “¡sería un infierno!”. Y “todos estamos llamados a la docilidad al Espíritu 
Santo”. 

En ese sentido, explicó que esta docilidad es “la virtud que nos salvará de ser rígidos, de ser ‘alternativos’ y de ser 
‘especuladores’ en la Iglesia: la docilidad al Espíritu Santo”. Y es precisamente “esta docilidad la que transforma a 
la Iglesia de una casa en alquiler en una casa propia”. 

“Que el Señor nos envíe al Espíritu Santo y que cree esta armonía en nuestras comunidades, comunidades parro-
quiales, diocesanas, comunidades de los movimientos. Que sea el Espíritu el que haga esta armonía, porque como 
decía un Padre de la Iglesia: El Espíritu, Él mismo, es la armonía”, concluyó. 

 

http://www.aciprensa.com/
http://www.aciprensa.com/Eucaristia/index.html
http://www.aciprensa.com/iglesia/index.html
http://www.aciprensa.com/Docum/cat-infierno.htm






23 NIÑOS RECIBEN POR PRIMERA 

VEZ A JEÚS SACRAMENTADO 

.  

Imagen de archivo 

 Anna Pérez Francés 
 Víctor Barceló Sánchez 
 Tania Vidal Sánchez 
 Víctor Barceló Hernández. 
 María Payá Sanjuán 
 Inés Domene Sanchís 
 Esther Marín Rico 
 David Diez Gil 
 Isabel Camarasa Herrero 
 Héctor Francés Alcaraz 
 Helena Fita Valdés 
 Alejandro Cristea Berbegal 

ENHORABUENA A LOS NIÑOS Y A 

SUS PADRES  

 Paula Ferrero Del Valle 
 Josseph Israel Navarro Ávila 
 Blanca Camarasa Navarro 
 Andrés Díez Díez 
 Lucia Diez Candela 
 Juan Las Heras Martínez 
 Gemma López Coloma 
 Mireia López Coloma 
 Pedro Molina Ferre 
 Anna Ferre Navarro 
 D’Heneva Tangara Plea 



GRACIAS A NUESTROS CATEQUISTAS 

          El catequista “es”  

catequista 

Ser catequista significa dar testimonio de la fe; ser 
coherente en la propia vida. Y esto no es fácil. 
¡No es fácil! Ayudamos, guiamos al encuentro con 
Jesús con las palabras y con la vida, con el testi-
monio. Me gusta recordar lo que San Francisco 
de Asís decía a sus frailes: «Predicad siempre el 

Evangelio y, si fuese necesario, también con las palabras». Las palabras vienen… pero antes el 
testimonio: que la gente vea en vuestra vida el Evangelio, que pueda «leer en vosotros» el Evan-
gelio. Y «ser» catequistas requiere amor, amor cada vez más intenso a Cristo, amor a su pueblo 
santo. Y este amor no se compra en las tiendas, no se compra tampoco aquí en Roma. ¡Este 
amor viene de Cristo! ¡Es un regalo de Cristo! ¡Es un regalo de Cristo! Y si viene de Cristo, sale 
de Cristo y nosotros tenemos que caminar desde Cristo, desde este amor que Él nos da. 

Santo Padre Francisco. Discurso en el Congreso Internacional sobre la Catequesis el día 26 de Mayo 2014 

 

Aleluya quiere dedicar estas pala-
bras de nuestro Papa Francisco a 
todos los catequistas de nuestra Pa-
rroquia, que durante el presente cur-
so de catequesis se han dedicado a 
transmitir la fe a todos los niños de 
la Catequesis Parroquial de nuestra 
Villa. 
 
Gracias por: 
 Vuestro tiempo. 
 Vuestra dedicación. 
 Vuestra entrega. 
 Vuestro testimonio. 
 Vuestra paciencia. 
 
Y un sinfín de agradecimientos por 
ser transmisores de la fe. 
 

A pesar de los tiempos difíciles que vivimos.  Para los catequistas no 
es una excepción. A las críticas habituales,  se une hoy el desaliento 
por una labor de la que cada vez se ven menos frutos. Encontrar un 
niño que siga en postcomunión o un joven que tras confirmarse perma-
nezca en la parroquia es casi una quimera. Además, nadie está dis-
puesto a dar nada gratis, y ello produce que nadie crea que un cate-
quista realiza su labor por amor al Evangelio y a la Iglesia. En nuestra 
cultura del ocio, niños y jóvenes tienen cientos de distracciones más 
entretenidas que la catequesis. Por ello, ir a catequesis se ha convertido en una obligación más, 
como el colegio, el judo o el refuerzo de inglés. 
 
Por el contrario en Biar podemos destacar que 23 familias junto con los catequistas han partici-
pado de la formación de sus hijos durante los tres cursos de la catequesis. 
 
Enhorabuena Padres, enhorabuena Catequistas. Gracia a todos. 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/september/documents/papa-francesco_20130927_pellegrinaggio-catechisti_sp.html

